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que por sus vastas implicaciones 

daría lugar a un tratado in exten- 

so, donde al igual que autores exper- 

tos en la materia entrara yo a analizar 

y discriminar las causas, efectos y fe- 

nomenología que inciden en la profe- 

sión del periodista, haré una breve 

síntesis sobre la forma cómo entien- 

do el contenido de esta idea. 

Antes que todo, hay que saber qué 

traducen en nuestro idioma las pala- 

bras Etica y Moral. 

La ética deriva su etimología de la 

voz griega ethos, voz formada, presu- 

miblemente, en esa lengua, de los tér- 

minos moral y costumbres. Etica es, 

por lo tanto, una parte de la Filosofía 

atinente a la conducta del hombre, in- 

dividual y socialmente considerado. 

La ética así definida, actúa en el cam- 

po de la moralidad; estudia y norma- 

liza las acciones humanas en el terri- 

torio de la cultura o fenomenología , 

de la costumbre. Lo dicho significa, 

pues, que la ética se polariza en los 

S in tratar de profundizar un tema 
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concepts de bueno-malo o sea el as- 

pecto positivo y el negativo de todo 

ente de la razón y de la voluntad. 

En cuanto al vocablo Moral que de- 

rivaron los romanos de sus maestros 

de Grecia a través de la expresión 

ethikos, es esencialmente el conjunto 

de normas que actúan sobre la persona 

y le enseñan al hombre la trayectoria 

que debe seguir a fin de no contra- 

riar ni violentar los postulados inma- 

nentes de su propia conciencia. 

Esta moral que en nuestro idioma 

se ha aplicado primordialmente al te- 

rreno de las relaciones amorosas y 

sexuales, tiene, sin embargo, un cam- 

po mucho más dilatado y abarca to- 

das las actividades del ser racional, 

considerado aisladamente o bien como 

unidad integrante de la familia, de la 

sociedad y del Estado al cual perte- 
nece. 

La Moral derivada de la Etica, sur- 

gió de la esencia misma del ser y en- 

traña, como tal, una obligación ahin- 

cada en lo íntimo de la especie y pre- 

sente siempre, a través de todas las 

generaciones, desde el primer hombre 

hasta el último que haya de habitar 

sobre el haz de la tierra. Esa obliga- 

ción moral la define Max Nordau 

muy acertadamente, cuando dice: “Es 

un conjunto de mandamientos y pro- 

' hibiciones que opone la razón a los 

impulsos orgánicos, mediante los: cua- 

les estos son obligados a réalizar ac- 

ciones que no quisieran hacer o se en- 

cuentran impedidos de cometer otras 

que quisieran hacer”. 

Por lo expuesto se colige cómo las 

religiones, las legislaciones, las acti- 

vidades colectivas y profesionales, las 

elucubraciones de pensadores, filóso- 
fos y poetas, han buscado constante- 

mente estructurarse sobre los cimien- 

tos de la ética y han perseguido inter- 

pretarla y hacerla vigente a través de 

normas, leyes y mandamientos. La Re- 

. ligión Católica posee en las Tablas de 

la Ley, un Decálogo que, en palabras 
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sencillas y al alcance de todo el que 

quiera oír y entender, encauza por el 

sendero de la Moral Cristiana y guía, 

sin titubeos, a los espíritus dispuestos 
a actuar el mandato. 

Siendo pues la ética y la moral, 

(acepciones que algún expositor refun- 

dió en la palabra Moralética), condi- 

ción indispensable y obligatoria para 

el desempeño honrado de toda profe- 

sión, vemos que, en cuanto al perio-. 

dismo toca, su observancia y cumpli-. 

miento deben cubrir todas sus reali. - 

zaciones, en todos los momentos y 

cualquiera que sea el objetivo políti-: 

co, social o económico que persiga. 

Por ser el periódico, al cual quiero 

referirme particularmente, un medio 

de difusión amplísimo con caracte- 

rísticas de servicio público, que obra 

sobre la inteligencia y los sentidos de 

i 

los lectores en una labor continuada y. 

tenaz, servida por elementos gráficos 

y de expresión eficacísimos, y ampa- 

rado, además, por fueros y derechos 

reconocidos por todos los gobiernos 

legítimamente constituidos, se com- 

prende cuán delicado es el desempe- 

ño de su misión y cuánta es la res. 

ponsablidad que asume ante la masa 

de opinión, ante las gentes que, gene- 

ralmente, basan su criterio sobre un 

asunto dado de acuerdo con el punto 

de vista de un editorial o las aprecia- 

ciones de un artículo de fondo; que 

entregan su confianza y su credibilidad 

al contenido de una noticia a veces de 
proyecciones trascendentales; que re- 

ciben el impacto visual de fotografías 

e ilustraciones reveladoras de hechos 

locales o universales, más o menos im- 

portantes pero que, en todo caso, al- 

canzan la categoría de un testimonio. 

En este orden de ideas no hay quien 

no se haya dado cuenta de la tremen- 

da fuerza de penetración y de expan- 

sión que posee la prensa escrita en los 

tiempos que corren. Desde el suscrip- 

tor adicto y cuotidiano, hasta aquél 

que sólo por referencias del vecino o 
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del interlocutor ocasional se informa 

de lo que dijo el periódico, a todos lle- 

ga su influencia. Hay en la letra im- 

presa un poder de sugestión que al- 

canza a todas las capas de la sociedad, 

si bien en razón inversa del grado de 

cultura y adelanto mental de cada 

uno. Me explico: en el hombre de cul- 

tura y estudios superiores, su facul.- 

tad de discernimiento lo capacita para 

distinguir lo falso de lo verdadero, lo 

cierto de lo engañoso; es dueño de 

fuentes informativas, de datos, estu- 

dios y razonamientos que le permiten 

adherir planeamientos ajenos o recha- 

zarlos cuando no están conformes con 

sus propias convicciones. En cambio, 

el lector de las capas inferiores, aje- 

no a disciplinas cerebrales y carente 

de herramientas dialécticas apropia- 

das, cae fácilmente en la tela de ara- 

ña que un periodista inescrupuloso, 

es decir, falto de ética, pueda tender- 

le. Y aunque es verdad que en este 

gran conglomerado de gentes existe 

una instintiva desconfianza que mu- 

chas veces hemos oído manifestarse en 

la frase de que “los periódicos dicen 

muchas mentiras”, en el balance final 

de sus apreciaciones siempre queda la 

huella, el sello de una determinada 

orientación periodística. 

De aquí se deduce que la prensa es 
arma de dos filos y árbol frondoso ca- 

paz de producir los frutos del bien y 

del mal. En sus páginas pueden tener 

cabida la enseñanza fructífera o el so- 

fisma traidor que envenena las volun- 

tades y tuerce los juicios. En sus co- 

lumnas cabe la exaltación de las vir- 

tudes y de los verdaderos valores o el 

aniquilamiento injusto y moralmente 

mortal de quienes, víctimas de la ca- 

lumnia y el vituperio, no pueden re- 

coger de todas las manos ni borrar 

de todas las retinas la intención ma- 

lévola de una frase -——a veces de una 

sola palabra— dispersa, cómo oleada 
de aceite, en cada uno de los ejempla- 

res de una edición que, una vez salida 

de la máquina impresora, vuela por 
los caminos y penetra a los hogares y 

recintos, pregonando sus tesis, fijando 

sus puntos de vista estampados en ca- 
racteres indelebles y listos a repetir- 

se hasta el cansancio, ante los ojos de 

quien quiera releerlos. 
. Por medio de la Prensa se promue- 

ven campañas de carácter social, po- 

lítico, gubernativo, cultural y comer- 

cial de tal volumen y alcance, que hoy 

día, ningún Estado civilizado y debi- 

damente constituído puede ignorarla o 
marginarla a lugar secundario. A dia- 

rio vemos cómo una campaña publi- 

citaria alrededor de un gobernante o 

de un candidato influye en la opinión 

de las masas, que son las que terminan 

decidiendo la suerte adversa o afor- 

tunada de un país. De aquí emana la 
célebre frase, muy aceptada entre nos- 

otros, de que la Prensa es “El Cuarto 

Poder”. Y es así cómo por obra de 
una labor periodística inteligentemen- 
te encauzada, muchos hombres ilus- 

tres resignados a trillar los senderos 

del anonimato, escondidos dentro de 

un círculo estrecho e inferior a sus me- 

recimientos, surgen a la luz pública, y 
expuestos al examen y análisis de los 
conciudadanos, se presentan en sus 

reales dimensiones y ocupan el lugar 
de preeminencia que por derecho les 

corresponde. Y otros, que por artes de 

la casualidad, faltos de calidades mo- 

rales e intelectuales pero sobrados de 

ambiciones asumen posiciones inmere- 

cidas, al pasar por el lente investiga- 

tivo y penetrante de la prensa hono- 

rable, muestran su desnudez espiri- 

tual y caen al fondo de su propia pe- 

queñez. Y es porque una prensa, hon- 

rada y verídica, no fabrica genios ni 

destruye valores; se limita a enfocar 

a los hombres y a los acontecimientos 

dentro de una perspectiva definida, 

verdadera y, pudiéramos decir, obje- 
tiva. 

Corolario de lo transcrito es el que 

para la prensa no existen vallas ni en 
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lo intelectual ni en lo volitivo; actúa 

sobre la totalidad de la psiquis acla- 

rando juicios confusos o desordena- 

dos y despertando los sentimientos de 

solidaridad humana, de generosidad y 

aún de sacrificio cuando ello es nece- 

sario. Respecto a esto último, todos he- 

mos visto cómo, cuando un periodista 

toma por su cuenta la reparación de 

una injusticia o el alivio de una tra- 

gedia, por humilde que sea el origen 

de ésta, hace poner en pie de colabo- 
ración y ayuda a seres aletargados en 

su personal egoísmo, a gentes que mu- 
chas veces pasaron muy cerca del do- 

lor ajeno sin que se alterara su indi- 

ferencia ni se conmoviera su ánimo. 

Pero son los mismos que ante el lla- 

mado de su periódico, ofrecen la cuo- 
ta voluntaria y generosa, envían su 

voz de aliento a un ser desconocido y 

caído en desgracia, llegando algunos 

—<omo ha sucedido— a sacrificar su 

integridad corporal en bien de un se- 
mejante a quien nunca ha visto y de 
quien nada espera, 

Pero si la Prensa es poderosa en el 

terreno de lo especulativo, no lo es 

menos en el de la práctica; en lo ex- 

terno y puramente material. Bien lo 

saben el industrial, el comerciante, el 

profesional que entregan al órgano 

publicitario de su preferencia el buen 

éxito de sus empresas a través de la 
propaganda escrita. 

Conocido ya, panorámicamente, el 

encuadramiento de la Prensa, su ubi- 

cación privilegiada en la comunidad, 

el poderío de sus armas y el peso que 

ejerce en la balanza de los aconteci- 

mientos, podemos concretar, obvia- 

mente y sin ningún titubeo, cuáles son 
los deberes que deben regir sus actos; 

a qué normas éticas de forzosa acep- 

tación debe subordinar sus propios in- 

tereses, sacrificándolos, cuando sea ne- 

cesario, y por legítimos que parezcan; 

hasta dónde puede prolongar el ejer- 

cicio de su libertad para que ésta no 

se trueque en libertinaje; cómo ha de



cumplir su misión orientadora que tie- 

ne muchos de los caracteres del sacer- 

docio. 

Son varios los códigos de prensa ela- 

borados por asociaciones profesionales, 

y copiosas las leyes y reglamentacio- 

nes expedidas por los Gobiernos civi- 

lizados, donde se ha intentado plasmar 

en normas y reglas específicas el des- 

empeño del periodista, el sentido de 

su responsabilidad y el cumplimiento 

exacto de las obligaciones que tiene 

contraídas con su público y consigo 

mismo. 

Al estudiar todas estas codificacio- 

nes y regimentaciones oficiales, obser- 

vamos en ellas una total concordancia 

en cuanto al fondo mismo de la cues- 

tión: se construyen siempre las bases 

inmutables de la Etica como filosofía 

y de la Moral como exteriorización de 
sus postulados. 

Y ya en este punto puedo nombrar, 

someramente, las líneas directrices que 

obligan al periodismo, éticamente con- 

siderado. Ligadas entre sí y forman- 

do un solo cuerpo en la conciencia del 

periodista, éste ha de rendir pleite- 

sía a: 

La verdad. Quiere esto decir que 

las noticias, los editoriales, los co- 

mentarios y los anuncios que se pu- 

bliquen, deben distinguirse por su 

veracidad y estar exentos de todo 

engaño, truco o deformación de la 
realidad. Solo rindiéndole culto a la 

verdad se adquiere el prestigio y 

confianza indispensables por quienes 

pretendan ser mentores de los de- 

más. No se exige que todo cuanto se 

publique se halle libre de errores, 

pero sí que éstos no sean deliberados 

y maliciosos, porque toda prensa que 

transite por los atajos del embuste 

y la mentira sufre, en término más 

o menos corto, el repudio de sus se- 

guidores y el fallo despectivo de la 

comunidad. 
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La sinceridad. Esta categoría, re- 
lacionada íntimamente con la ante- 

rior, implica para el periodista un 

acomodamiento franco y sin reservas 

a todos los acaeceres. Veracidad y 

sinceridad son dos posiciones espiri- 

tuales que en último término se con- 
funden. Es periodista sincero aquel 

que en un momento dado y ante 

comprobaciónes patentes y ya no 

discutibles, rectifica valientemente 

algún juicio equivocado, reconoce 

un error originado en apreciaciones 

anteriores. El escritor veraz, es ne- 

cesariamente sincero. 

No significa esto que la sinceridad 

(que también debe entenderse en el 

sentido de decencia y honestidad), 
obligue al periodista a dar publicidad 

a cuanto él considere perjudicial y con- 

trario al bien de la colectividad. Ni 

que admita siempre la cruda expre- 

sión de vocablos o la desnuda exposi- 

ción de hechos innecesarios y nocivos. 

Sincero es el periodista que en un re-! 

portaje al personaje que comulga con 

sus mismas ideas o al adversario de 
ellas, da una versión fiel —y correc- 
tamente expresada— de lo que quiso 

decir su entrevistado. Y hay sinceri- 
dad, igualmente, cuando lesionando 

sus intereses materiales, el periódico 

rechaza la inserción de avisos y pro- 
pagandas de finalidades engañosas, 

torcidas o procaces. O sea, que la sin- 

ceridad estrechamente ligada a la ver- 

dad, debe cubrir todos los frentes del 

periodismo ético. 

El honor. Cualidad es ésta que im- 

póne al periodista, en el ejercicio 

de su profesión y en el ámbito de 

su vida privada, una conducta inta- 

chable y respetable en todo sentido. 

El servidor de la prensa que tergi.- 

versa una noticia, acomodando su 

redacción y presentación a fines po- 

líticos o económicos indignos, de- 

frauda la confianza en él depositada; 

y aquel que a través de las colum- 

nas de su periódico fija derroteros, 

sienta doctrinas y exalta virtudes, 

pero que en el desenvolvimiento de 

su vida particular desmiente con 

obras sus propias aseveraciones, trai- 

ciona igualmente, su misión o des- 

truye su apostolado. El concepto del 

honor, tan fácil de perderse o de 

mancharse, no admite concesiones 

ni soluciones de continuidad. 

La justicia y la lealtad. Estos dos 

conceptos, casi sinónimos, son la ex- 
presión clara de que el periodista 

comprende cabalmente el deber que 

tiene contraído ante la gran masa 

del pueblo, del cual dimanan todos 

los poderes. En su expresión gráfi- 

ca, es leal el periodista que da a sus 

comentarios la seriedad, la impar- 

cialidad y rectitud moral que de- 

mandan los hechos y las personas 

sometidos a sus juicios. Que no exal- 
ta desproporcionada y aún mentiro- 

samente las virtudes y cualidades 

de sus defendidos ni rebaja apasio- 

nada y mendazmente las condicio- 

nes del adversario. Y es justo cuan- 

do al difundir la notícia, se limita 
a expresarla en forma clara, exacta 

y, hasta donde sea necesario, conci- 

sa. O sea, que ha de evitar los gi- 

ros anfibológicos que denuncian con- 

fusión de ideas y falta de propiedad 

en el lenguaje; así como la batología 

o prolijidad, que diluye el conteni- 

do de la información o comentario 

y les resta interés y precisión. 
A las directrices hasta aquí enu- 

meradas, deben sumarse dos factores 

consecuencialmente derivados del 

recto ejercicio del periodismo y que 

complementan al profesional: com- 

petencia y sacrificio. 

Para adquirir la primera se requie- 

  

re una constante voluntad de estudio, 

observación y perfeccionamiento. No 
será un auténtico periodista aquel que 
reduzca sus desempeños a la diaria 

rutina de llenar una columna o una



sección o una página, sin tomarse el 

trabajo de indagar en el libro de la 

vida y en el pensamiento escrito la 

razón de ser de las cosas y de los pro- 

blemas que lo rodean. En el periodis- 

ta que se expresa para los demás se 

supone, y así debe ser, mayor versa- 

ción y madurez de juicio que las que 

puedan tener las gentes a quienes se 

dirige. Y ha de sacrificar, en cumpli- 

miento de la misión que se impuso, sus 
comodidades y naturales egoísmos. Sin 

pausas ni desfallecimientos tiene que 

alimentar, cuotidianamente, al mons- 

truo de mil cabezas a través de una 

jornada interminable. 

Es obvio que todo lo dicho para el 

periodismo en general, en cuanto se 

refiere a las calidades morales de sus 
servidores, se impone con máximo ri- 

gorismo en el terreno castrense, don- 
de el periodista a tiempo que informa, 

divulga y encauza, de acuerdo con las 

normas recibidas de los altos Coman- 
dos, cumple una misión de Patria y se 

responsabiliza del prestigio de las ins- 

tituciones armadas a las cuales juró 

incancelable lealtad. 

Directores, editores y corresponsales 

de las Fuerzas Militares, están ceñi- 

dos, más que ningún otro, a los impe- 

rativos de la ética periodística; vera- 
cidad, exactitud, claridad y oportuni- 

dad, han de guiar todas y cada una de 

sus funciones publicitarias. Un estric- 

to sentido de disciplina y de compren- 

sión, hacen del periodista militar un 

valioso elemento dentro de. la institu- 

ción armada. 
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